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Novela de suspense




[image: image]




A todos los empresarios...

y a los que sueñan con serlo
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Jueves 1ro de noviembre

Cuando soñaba con la jubilación, imaginaba todo lo que podría traer la libertad financiera: una segunda casa junto a un lago, vacaciones en el Sur en invierno, salir con la mujer de mi vida.

Y, sin embargo, el plan parecía sólido: graduarse de una prestigiosa universidad, socio de una reconocida consultora, casado y padre de una hermosa hija de veinticuatro años

“¿Cómo pude haberlo arruinado todo?”

Examino mi entorno en busca de una trampa, pero nada confirma esta hipótesis.

La habitación, que parece servir a la vez de sala de estar y comedor, no podría ser más normal para un antiguo dúplex en el lado este de la isla de Montreal, construido en los años 1940. Aunque la iluminación se limita a unas pocas velas. Supongo que apenas es lo suficientemente grande como para albergar los pocos muebles usados que probablemente sean originales.

No sé si es el olor a sándalo, pero mis dudas se van disipando poco a poco. Incluso siento una ligera sensación de calma mientras me fascina el lento movimiento de sus manos arrugadas que emergen de su chal tejido. Incluso el desgaste de sus cartas destila credibilidad.

“¿Podemos realmente decir que un adivino es creíble?”

La anciana de pelo largo y despeinado va colocando lentamente las cartas sobre la mesa, una a una.


— Toca una primera carta.












Apenas podía oír su acento francés europeo, su voz era muy suave.

Las cartas están dispuestas en un círculo perfecto, boca abajo sobre el mantel de algodón negro. Treinta y dos. Cuento por reflejo.

A pesar de lo ridículo de la situación, obedecí cinco veces. Dócil, como hechizado.

Coloca las cinco cartas que marqué en forma de cruz en el centro del círculo y luego les da la vuelta casi teatralmente.

Después de unos segundos en los que su atención pasa de una carta a otra, señala la primera a mi izquierda, el ocho de corazones.

— Es su hija. Ella tiene el pelo negro.

Continúa confiada, sin esperar confirmación.

— Ella es una parte importante de tu vida. Todo el espacio, de hecho. ¿Llevas mucho tiempo soltero?

Intento no parecer sorprendido cuando ella levanta la vista de la mesa para verme.

— Como un año.

— Hum...

Pasa la mano por la carta del medio y luego toca la de la derecha, el rey de picas.

— Un hombre cercano con quien tienes relaciones tensas. ¿Un socio o, tu hermano, tal vez? Tu padre murió, ¿no?

Asiento con la cabeza mientras ella me examina a través de sus gruesas gafas redondas. En este punto, estoy seguro de que mis ojos comienzan a mostrar mi sorpresa.

Me muestra la tercera carta desde arriba, el diez de picas.

— A corto plazo veo otras dificultades. Una gran pena. Un desamor, tal vez.

Supongo que sigue mirándome a la cara, como para evaluar mi reacción, pero la ignoro y miro la mesa, tratando de sacar de mi mente la imagen de mi madre enferma.

— El diez anuncia el fin de un ciclo, de un viaje, pero puede ser literal o figurado, dijo tímidamente.

Sin duda con una ligera preocupación, añade: 

— No olvides que el final de una temporada también anuncia el comienzo de otra. Una metamorfosis. Todo depende de la perspectiva. Lo que crees que está mal puede estar bien. Creo que pronto descubrirás que amas lo que actualmente odias.

Ahora me muestra la cuarta carta, el siete de tréboles.

— Es interesante. Tienes una relación contradictoria con el dinero. Estás rodeado de gente rica, pero no eres rico.

— ¡Habla con mi ex!

Ella recibe mi mordaz comentario con una sonrisa comprensiva.

— La gente que odias te admira.

Finalmente, toca la carta que está en medio de las otras cuatro, el siete de picas.

— Esta es la tarjeta de resumen. El siete indica tendencia y las picas anuncia dificultades. 

Hay mucho negro en tus cartas. No parece haber mucho que esperar, pero las cosas pueden cambiar muy rápidamente ya que están a punto de suceder varios eventos. Depende de usted aceptarlos o soportarlos.

Ella ahora está mirando a la persona sentada en el sofá destartalado detrás de mí, a mi izquierda. La persona que me atrajo aquí fue tan discreta todo este tiempo que incluso había olvidado que estaba allí.

— Gracias, Marie-Claire, dijo levantándose.

La vidente me mira con tristeza.


Me doy cuenta de que nuestra conversación ha terminado cuando veo a Natalia ponerse el abrigo que había dejado a su lado.

Noto que ella no aprovecha para darme el mío, porque ya se dirige hacia la puerta.

Doy las gracias a la vidente y saco la cartera del abrigo.

Ella nota mi vergüenza y sacude la cabeza para hacerme entender que no le debo nada.

“¿Natalia ya pagó?

Me apresuro a encontrarme con la casamentera en la acera.

— Espero que haya pagado porque...

— No se preocupe. Soy un cliente habitual. Tengo una cuenta abierta. Siempre traigo mis primeras citas aquí. Esto me ahorra decepciones y pérdida de tiempo.

Me río, pero ella me mira seriamente.

— Escucha, Marcos, dejemos esto ahora mismo.

“¿Detener Qué? Esta es la primera vez que nos encontramos.”

— Realmente vas a confiar en una vieja bruja para...

— Marie-Claire nunca se equivoca. Las cartas no son buenas y no quiero meterme en una relación complicada. Lo siento.

“¡Solteros de élite! ¡Nunca debí dejar que mi hija me convenciera de crear un perfil en este sitio de citas para perdedores!”





***
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El primer pitido familiar llama mi atención hacia mi teléfono.

¡FELIZ CUMPLEAÑOS PAPÁ! 😊




Gracias querida. ♥

¿Has encontrado el amor?

Maldita sea...

¿Dónde lo encontraste?

En el apartamento.

Yo les llamo.



El dispositivo vibrando muestra inmediatamente a Estefanía Paradis.


— ¿Y qué se siente estar en la época dorada?

— ¡Guau! ¡Tengo cincuenta y cinco años, no setenta y cinco!

—¿Tu cita alguna vez estuvo enamorada de ti?

— Como un verdadero dos de picas. La niña me hizo sacar las cartas y descubrió que había demasiada oscuridad en mi vida.

Estefanía suelta una pequeña risa.

— ¡Vamos, hija mía!

— ¡No es gracioso! Si hubiera sabido que “Chez Marie-Claire” no era el pequeño restaurante de barrio que imaginaba, sino una oficina de videncia de tres horas y media, habría ido a la izquierda de la bella Natalia.

— Eres demasiado caballero para eso.

— Demasiado enojado, querrás decir.

“¿Cómo puedo tener tanta confianza a la hora de analizar estados financieros y ser tan terrible en mi vida personal?”

— ¿Estás libre, tarde de sábado?

— Mmm, veamos. Creo que es mi noche de bingo en el Club de l'Age d'Or.

— No intentes huir, viejo. No volveré a dejarte solo una noche de fin de semana. Te enviaré los detalles mañana. ¡Adiós!

— Y si quiero estar solo... ¿Hola? ¿Hola? 

“Otro rubor”

Suena otro tono de llamada cuando estoy a punto de colocar el teléfono sobre la mesa, mostrando un mensaje final de mi hija.

¡Te amo mi rey! ♥! 😊 
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Viernes 2 de noviembre

––––––––
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Me doy cuenta de que tengo las mejillas frías mientras sonrío cortésmente a algunos de los madrugadores que se apiñan en el elegante ascensor conmigo. Aunque cada vez estoy menos motivado, me alegro de haber desafiado el viento frío para caminar desde el apartamento hasta la oficina. Al mismo tiempo, es un poco tonto intentar hacerme creer que eso me mantiene en forma cuando no puedo molestarme en subir los treinta y cuatro tramos de escaleras, pero da igual.

Esperaba que si llegaba antes de las ocho no tendría que responder a las preguntas de mis colegas sobre mi vergonzosa fiesta de cumpleaños en casa de la vidente, y tenía razón: la puerta principal de nuestra oficina siempre está cerrada con llave.

Hay que decir que realmente no tuve otra opción. Estando mi socio de vacaciones, tuve que ultimar los últimos detalles de la venta del negocio de uno de sus clientes, que parece muy impaciente por cobrar su cheque de nueve millones de dólares.

"¿Quién no lo estaría?”

Apenas tengo tiempo de sentarme en mi escritorio para examinar el expediente cuando suena el timbre de la puerta de entrada.

— ¿Hay alguien?

Al salir de mi oficina, me doy cuenta de que ni siquiera encendí las luces del techo cuando llegué.

—  Lo siento, pensé que era uno de mis colegas, dije, acercándome al visitante en la semioscuridad.

El hombre vestido de director de obra me tiende una mano firme y áspera.


—  Ricardo Plante.



El inversor de unos sesenta años corresponde a la descripción que me había dado mi compañero: un hombre bajo, delgado, de pelo gris rizado y gestos hiperactivos.


—  Marcos Paradis. Me imagino que Sylvain te dijo que fui yo quien...



— ¿Tienes mi cheque?

Sonrío, pero su cara no coincide conmigo.

— Por supuesto, sígueme. ¿Desea un café?

Rechaza mi oferta con un gesto de la mano.


—  El gato se ha ido y los ratones están bailando, dice mientras caminamos por el pasillo.



— ¿Qué significa?

— Así se ve cuando el jefe no está.

— Los demás generalmente llegan alrededor de las nueve, pero sabemos que Sylvain no es de ese tipo....

— ¡El futuro pertenece a los madrugadores!

“Un verdadero cliché.”

Nos sentamos en mi escritorio, abro el expediente y me apresuro a entregarle el ansiado papel.

— Debes ser rico ostias, dijo, poniéndose las gafas de lectura para examinar la información del cheque.

" Me gustaría...

— ¿Crees que podrías haber conseguido más?

Me mira por encima de sus gafas, entrecerrando sus ojos grises.







“¡Otro buitre!”

Pagó una miseria por este negocio, que compró a jóvenes empresarios asfixiados por las deudas.

— No conozco el contexto completo, pero estoy seguro de que mi compañero hizo todo lo que pudo para....

— Fue él, su socio, quien me dijo que era el rey de las fusiones y adquisiciones en Montreal. Y si Rochefort así lo cree...

— Podría decir lo mismo de Sylvain. No conozco toda la historia, pero por lo que tengo entendido, obtuvo muy buenos beneficios que le asegurarán una jubilación más que cómoda.

— ¿Quién habló de jubilación? Soy constructor, soy rectificador. Me gusta demasiado la acción como para pasarme el día jugando al tejo.

Él se rio de su broma mientras doblaba el cheque y lo metía en el bolsillo interior de su abrigo holgado, que ni siquiera se molestó en quitarse.

— Tú, ¿qué harías con este dinero?

— Si tu intención es comprar otra empresa en dificultades y venderla rápidamente al precio más alto posible, será mejor que sigas el consejo de mi socio, es su afición. Mis clientes suelen ser emprendedores que quieren asumir un compromiso a largo plazo. Prefiero construir sobre bases sólidas para minimizar riesgos.

Sus ojos están fijos en los míos, pero siento que sólo me escucha a medias.


—  ¿Es así? ¿Y qué has construido hasta ahora? 



Sigue mirándome fijamente, dejándome sin habla, y luego continúa.

— No me importaría diversificar un poco mis inversiones. Podría invitarte a unirte a nuestro grupo de inversores, necesitamos sangre nueva. 

“¿Vampiro, o Tiburón?”

— Gracias por la invitación, pero...

— Debes ser independiente financieramente ahora, con todos los negocios que has hecho.

Hago una mueca leve.

— No quiero retenerte más, pero necesito algunas firmas antes de dejarte ir.

Menos de un minuto después, el hombre se fue, no sin antes darme un último consejo no solicitado.

— No te atrevas, amigo mío.

"¡Eso es todo, viejo! Vuelve al 450 con tu Hummer...".

Yo paso el resto del mañana encerrado haciendo algunos seguimientos, y decido salir sobre las 12:30, lo que me permite evitar encontrarme con mis compañeros que ya han salido a almorzar.

Al salir del 1000 De La Gauchetière, me doy cuenta de que el sol brilla mucho más que esta mañana. Me pongo los auriculares, sintonizo la emisión de mediodía en mi teléfono en 98.5 FM y me dirijo a casa.

— Volvemos con Kim Roy, experto en finanzas personales. Sra. Roy, usted nos dijo anteriormente que creció en Ontario, pero que había vivido en Quebec durante varios años. Usted que viaja por el mundo para dar conferencias, ¿diría que los Quebequenses tienen una relación con el dinero diferente a la de los demás?

— Vaya, ¿cuánto tiempo me das para responder esta pregunta?

(Risas.)

— En Quebec, ganar dinero es desde hace mucho tiempo un pecado. Cuando veíamos a alguien exitoso, pensábamos que era un bandido.

— Hablas del pasado, ¿crees que estas percepciones realmente han cambiado?

––––––––
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— ¡Claro! Hace diez años, el 7% de los Quebequenses deseaban convertirse en empresarios. La peor tarifa en Canadá. Hoy en día, aproximadamente una de cada cinco personas planea crear una empresa en los próximos tres años, lo que sitúa a Quebec a la cabeza del país. Incluso en comparación con los países del G7, no hay lugar donde el espíritu empresarial sea más valorado que en la bella provincia.

— Estas estadísticas son excelentes, pero el espíritu empresarial atrae especialmente a los jóvenes. Hay muchas personas mayores entre nuestro público a quienes les han dicho que el dinero no crece en los árboles, que hay que ganarse el pan con el sudor de su frente...

— Más vale pájaro en mano que ciento volando.... ¡Pensamientos limitantes! Hoy en día, no hay razón para no aspirar a ser financieramente independiente a los cincuenta y cinco o incluso a los cuarenta y cinco años.

— ¡Cuarenta y cinco años! Creo que es demasiado tarde para mí.

(Risas.)

— Nunca es demasiado tarde, señor Boulanger, si tiene la mentalidad adecuada. Además, con las nuevas tecnologías, hacerse rico es más fácil que nunca. Necesitamos dejar de tener miedo y ser ambiciosos. Hay que pensar en grande.

"¡Eso es todo, Elvis Gratton! Otro creyente en la mágica mentalidad de enriquecimiento rápido que hace fortuna aprovechándose de la ingenuidad de los demás.”

— Desafortunadamente, ese es todo el tiempo que nos queda. Así que mañana, a las 7 p.m., en el Teatro Corona, habrá una reunión para aquellos que tendrán la oportunidad de asistir a la conferencia de la Sra. Roy titulada Yo soy rica. Digo suerte porque ya están todas las entradas vendidas. Tras el descanso, abriremos los circuitos para conocer vuestras opiniones sobre nuestro tema del día: ¿El dinero compra la felicidad? 

“Hacerse rico sin esfuerzo, placer antes que el trabajo, yo y yo... No es de extrañar que los Quebequenses sean tan grandes consumidores de billetes de lotería...”.
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Sábado 3 de noviembre

Nada más entrar en el Corona quedé impresionado tanto por la belleza de las carpinterías de este teatro centenario como por la energía que emanaba de la sala, ya casi llena: música alta, espectáculos de luces animados, humo en escenario... Parece la víspera del inicio de un concierto de rock.

— ¿No estás muy decepcionado por haberte perdido el bingo?

Estefanía tiene que gritar para que la entienda, a causa del ruido. Su broma no es suficiente para hacerme perder el mal humor. ¿Cómo puede pensar que disfrutaré pasar la velada con su novio, mi hermano y Kim Roy, la reina del bling-bling tching-tching?

Apenas tenemos tiempo de llegar a los últimos asientos vacíos de la fila cuando el presentador anuncia en el escenario el inminente inicio de no sé qué.

“Al menos Estefanía está sentada entre los otros dos idiotas y yo.

— ¿Esta es tu primera vez? pregunta una extraña a mi derecha.

La mujer de unos cuarenta años sonríe encantadoramente.

— Oh sí.

— Te va a encantar. Fue mi hija quien me presentó a Kim el año pasado, dice, señalando con la cabeza a la joven que está a su derecha. Este es nuestro tercer evento y cada vez salgo transformada.

Un discreto empujón de mi hija a mi izquierda me hace darme cuenta de que me he acercado lo suficiente para escucharla mejor y disfrutar de su aroma.

— Love is in the air, tararea Estefanía en mi oído.

Me sonrojé como un adolescente.

Las luces del auditorio se apagan, salvo las que iluminaban el escenario, y los mil espectadores comienzan a gritar y aplaudir de forma espontánea, hasta el punto que resulta difícil escuchar al orador.

— Después de más de dos mil conferencias en una docena de países de tres continentes, está de nuevo con nosotros, en su casa, en Montreal. Autora del bestseller Yo soy rica, ya traducido a siete idiomas, es conocida como la “Reina de la independencia financiera”. Damas y caballeros, ¡ayúdenme a darle la bienvenida a la única, extraordinaria Kim Roy!

Un alta pelirroja vestida con un elegante traje pantalón dorado sube al escenario al son de la canción Simply the Best de Tina Turner, entre los vítores del público, que se pone de pie y aplaude frenéticamente.

— ¡Yo soy rica!, ¡Yo soy rica! Yo soy...

— ¡Rica!, responde la multitud mientras la mujer de oro señala con el dedo al público.

“La noche será larga...”

— Mira a la persona que tienes al lado, a tu izquierda, a tu derecha, de un lado a otro, y di: ¡Tú eres rico!

Las luces de la sala se encienden de nuevo y se produce un alboroto, todos, menos yo, siguen obedientemente al orador antes de sentarse.

Aprovechando el anonimato del cuarto oscuro, un participante exclama: 

— ¡Eres rica, Kim!

El público y Kim se ríen.

— Sí, soy rica. Sí, el dinero te hace feliz. Sí, la riqueza te permite construir grandes cosas. Pero el dinero también puede destruir e incluso matar.

El público, ahora en silencio, escucha cada una de sus palabras.

— Tenía trece años cuando arrestaron a mi padre. Sospeché que no tenía un trabajo tradicional. Vivíamos en una casa grande en un barrio rico, hacíamos varios viajes al año, teníamos dos autos de lujo, pero parecía que mis padres siempre estaban de vacaciones. De vez en cuando, mi padre recibía algunas visitas en su oficina del sótano, cuya puerta siempre estaba cerrada, pero rara vez salía de casa. Tenía mis sospechas, pero nunca hubiera imaginado que esta persona amorosa y cariñosa tenía una doble vida. King Kong Roy, como se le conocía en las calles, controlaba aproximadamente el 80% del mercado de drogas y prostitución en el área metropolitana de Toronto. Luego, en la madrugada del 27 de mayo de 1983, la policía se incautó de todo. Mi madre, que nunca había trabajado en su vida, y yo tuvimos que mudarnos a un pequeño apartamento ruinoso en el extremo este de Montreal. Su magro salario como camarera en un pequeño café apenas le alcanza para pagar el alquiler y la comida. De la noche a la mañana perdí a mis amigos, a mi padre y a mi inocencia. Fue entonces cuando me prometí a mí misma no volver a depender de los demás y, sobre todo, no acabar nunca en prisión. ¿Te imaginas vestida así en un episodio de la serie Orange is the New Black?

La conferenciante hace un guiño de complicidad que provoca algunas risas.

— Lograr la independencia financiera de forma honesta se ha convertido en una auténtica obsesión. Empecé a lavar platos los fines de semana en la cocina del restaurante local donde trabajaba mi madre. Al mismo tiempo, cuidaba a los pequeños vecinos del barrio mientras sus padres trabajaban en la fábrica por las noches. A los veinte años tenía tres trabajos: barman, vendedor de coches de segunda mano y gerente de un elegante puesto de bisutería en un mercadillo.
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